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RESUMEN 

El objetivo principal de esta investigación es analizar si la formación en 
competencias de los titulados de una universidad española facilita la 
empleabilidad de calidad y la satisfacción de los estudiantes. 
Para ello, se realizaron un total de 1.383 entrevistas entre diciembre de 
2023 y abril de 2024. Esta muestra fue evaluada mediante un modelo de 
ecuaciones estructurales con Smart PLS 4, permitiendo analizar la 
fiabilidad y validez de las relaciones entre variables causales, latentes y 
manifiestas, tal y como se hipotetizó inicialmente.  
Por último, el modelo confirma la estrecha relación entre la variable 
dependiente y las variables independientes, estableciendo el efecto directo 
de las competencias sobre la empleabilidad, la calidad del empleo y la 
satisfacción de los estudiantes. 
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1. Introducción

l debate sobre el nexo entre formación y empleo se intensifica en las actuales políticas educativas
y económicas de la Unión Europea. En el dinámico entorno laboral actual, la empleabilidad se ha
convertido en un objetivo clave para los profesionales y los recién titulados. En este estudio,

exploraremos cómo la capacitación técnica no sólo aumenta las oportunidades de empleo, sino que 
también contribuye a la satisfacción personal y profesional de los titulados al mejorar la calidad de los 
empleos que encuentran. 

El Informe de Empleabilidad de la Fundación CYD (2022) destaca que en España el número de 
titulados universitarios se ha mantenido estable durante las dos últimas décadas, con una media de unos 
200.000 anuales. Sin embargo, el panorama laboral ha cambiado. La tasa de paro de los titulados desde 
los años 2013-2014 experimentó un descenso en 2019. Además, los que tenían empleo en 2019 se 
enfrentaban a condiciones laborales menos estables, con un número significativo de ellos ocupando 
puestos a tiempo parcial o de baja cualificación, a menudo no relacionados con su campo de estudio, y 
ganando normalmente menos de 1.500 euros netos al mes. Esta tendencia fue especialmente notable 
entre los licenciados en Artes y Humanidades. La disparidad en la calidad del empleo entre los distintos 
campos de estudio fue más pronunciada que la tasa de empleo global. 

En este contexto, el estudio de las competencias en relación con el desfase educativo es una cuestión 
crucial (Michavila et al, 2016). Aunque el Espacio Europeo de Educación Superior reconoce la relevancia 
de la formación en estas competencias, la mayoría de las universidades siguen necesitando asignaturas 
específicas para su desarrollo. Pasar de planes de estudio basados en el arte del conocimiento académico 
(Yáñiz, 2008) a planes de estudio centrados en las competencias propias de un determinado campo de 
actividad profesional no es sencillo. Será necesario redefinir los planes de estudio para que haya más 
contenidos transversales en las titulaciones. Aunque complejo, es vital que las universidades realicen 
cambios y actualizaciones curriculares para posicionar los programas educativos de las diferentes 
instituciones al nivel de las universidades internacionales, ofreciendo como ventaja competitiva la 
formación integral de sus egresados. 

La universidad no sólo debe responder a las demandas del mercado laboral actual, sino que debe ser 
proactiva, anticipándose a las nuevas demandas de los puestos de trabajo existentes y a las fuentes de 
empleo emergentes (Pagés Serra y Ripani, 2017). Para ello, será necesario invertir en el desarrollo de 
mejores sistemas de formación que permitan a los profesionales actualizar continuamente sus 
competencias, colaborando los empleadores en la identificación de éstas al conocer las demandas en el 
entorno laboral (Martín Gómez et al., 2023). 

A pesar de los problemas planteados y de que el propio concepto de competencias es difuso, la 
mayoría de los análisis y estudios sobre el trabajo del futuro y sobre la enseñanza superior, tratan sobre 
las competencias requeridas en los nuevos escenarios. En este estudio, dado que es fácil perderse entre 
las numerosas tipologías y clasificaciones disponibles, se hará referencia a las competencias que 
necesitan los titulados universitarios o los que se encuentran en las primeras fases de su carrera 
profesional. Así, el modelo a analizar sintetiza las principales dimensiones competenciales que 
refuerzan la empleabilidad de los titulados, basadas en: conocimientos de la disciplina y su aplicación, 
habilidades genéricas y transferibles, autorregulación emocional, habilidades relacionadas con el 
desarrollo profesional, autogestión y autoevaluación del desempeño, autoestima y motivación 
(Römgern et al., 2020). 

Las competencias, entendidas como el conjunto de habilidades, conocimientos y actitudes que posee 
una persona, desempeñan un papel crucial en la búsqueda y conservación del empleo. A lo largo de estas 
páginas, analizaremos cómo las competencias técnicas, las habilidades interpersonales y la 
adaptabilidad repercuten directamente en la empleabilidad y la calidad de vida de los titulados. 

Además, examinaremos cómo las competencias no sólo abren puertas al empleo, sino que también 
influyen en las trayectorias profesionales a largo plazo. Desde la resolución de problemas hasta la 
comunicación eficaz, estas competencias son esenciales para afrontar los retos cambiantes del mercado 
laboral y lograr una carrera profesional de éxito. 

En resumen, este artículo demostrará que invertir en el desarrollo de competencias no sólo mejora 
las perspectivas de empleo, sino que también contribuye a la realización personal y al éxito profesional 
de los licenciados. 

E 
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Para ello, esta investigación trata de responder a las siguientes preguntas: (1) ¿Mejoran las 
competencias la empleabilidad de los titulados? (2) ¿Conduce la formación en competencias a empleos 
de mayor calidad? (3) ¿Conlleva este empleo de calidad, estudiantes más competentes y satisfechos? 

Para ello, el estudio se organiza con el desarrollo del marco teórico, analizando la importancia de las 
competencias de empleabilidad y planteando las hipótesis del modelo establecido. A continuación, se 
describe la metodología y se analizan los datos obtenidos a través de ecuaciones estructurales, seguido 
de un análisis de los resultados obtenidos y las conclusiones más relevantes. Por último, se establecen 
las limitaciones del estudio y futuras líneas de investigación. 

2. Marco teórico 

El objetivo principal de este estudio es analizar el proceso de inserción laboral de los recién titulados de 
una universidad española, donde existe un plan de formación específico en competencias transversales; 
se plantean varios objetivos específicos, entre los que destacan: caracterizar la inserción laboral, tanto 
en el empleo actual como en la empresa en la que trabajan; recoger la valoración del empleo actual, así 
como su adecuación a la formación recibida durante la titulación y determinar el nivel de competencias 
por parte de los titulados. 

Por lo tanto, se discute el papel crítico de las competencias transversales para permitir la 
«empleabilidad», ya que las ocupaciones tradicionales se reconfiguran, cambian y surgen rápidamente 
nuevos roles. Aunque las definiciones y clasificaciones varían, se está de acuerdo en que las 
competencias transversales son aquellas que una persona puede aplicar en todas las funciones laborales 
y situaciones vitales, siendo una plataforma para la flexibilidad, la adaptabilidad y el avance. 

En una revisión de la literatura científica, para una gran mayoría de autores (Weinberg, 2004; Alles, 
2007; García-Manjón, 2009; Moreno, 2012) la empleabilidad está estrechamente relacionada con la 
posesión por parte del trabajador de habilidades, destrezas o competencias que permitan un acceso más 
fácil al mercado laboral. 

En el marco del Proyecto Tuning, creado para América Latina en 2004 con el propósito de mejorar 
las condiciones de aprendizaje a través de la creación y clasificación de perfiles de los titulados, la 
definición de competencias se enmarca bajo la denominación de «competencias universitarias»; éstas 
representan el enfoque de habilidades prácticas en áreas instrumentales, interpersonales y 
sistemáticas, que los estudiantes deben desarrollar durante la formación profesional en sus carreras, de 
manera transversal e independiente a las específicas de la profesión o asignatura que cursan (Del 
Alcázar, 2020). 

El desarrollo de la sociedad depende de la producción de nuevos conocimientos y de su transmisión 
a través de la educación, la formación y la difusión de su uso a través de la universidad, cuya misión 
fundamental es proporcionar la formación y cualificación suficientes que permitan la empleabilidad y 
competitividad de sus egresados (Martín Del Peso et al., 2013). 

En la misma línea se encuentran otros autores, como Cejas et al. (2019), Casanova et al. (2018); y 
Jiménez-Silva et al. (2019) para quienes la formación en competencias debería formar parte de cualquier 
plan de estudios universitario. 

A pesar de la opinión científica generalizada de que la formación en competencias debe generarse en 
la universidad, como afirma Llinares Insa (2020), no existe acuerdo sobre cuáles son las competencias 
básicas de empleabilidad. Se puede extraer un reducido número de competencias que aparecen en el 
50% o más de los modelos estudiados en la literatura científica que son: aprendizaje permanente, 
comunicación, trabajo en equipo, flexibilidad/adaptación al cambio, organización del trabajo y gestión 
del tiempo, resolución de problemas, toma de decisiones, capacidad de relacionarse con otras personas, 
iniciativa, gestión de la información y del conocimiento, que coinciden con las diez primeras 
competencias enumeradas por el Foro Económico Mundial (2023). 

2.1 Competencias y empleabilidad 

Aunque es habitual vincular directamente competencias y empleabilidad, actualmente se recomienda 
utilizar una visión más amplia del concepto (Llinares Insa et al., 2016; Prieto et al, 2017) que incorpore 
una diversidad de factores personales y contextuales. 

149



VISUAL Review, 16(6), 2024, pp. 147-164 

 

El desarrollo de las competencias personales y sociales de los titulados les permitirá incorporarse a 
la población activa en un entorno marcado por la creciente complejidad de su entrada en el mercado 
laboral; también los empresarios que invierten en el desarrollo de sus empleados están resolviendo la 
falta de cualificación, aumentando el compromiso de sus empleados y reteniendo a sus mejores 
trabajadores. Los trabajadores ven en el aprendizaje de nuevas competencias una forma de aumentar 
su bienestar. 

El informe «Human Workplace Index: Transforming Culture in the Season of Giving» («Índice de 
puestos de trabajo humanos: Transformar la cultura en tiempo de Navidad»), reveló que aprender un 
nuevo oficio era el principal objetivo (42,9%) que los empleados planeaban realizar para mejorar su 
bienestar en 2024. 

Cuando las empresas evalúan la demanda y la necesidad de competencias específicas en el futuro, 
diseñan iniciativas para cubrir la carencia de mano de obra cualificada y cuentan con una estructura 
organizativa dedicada al aprendizaje para garantizar una estrategia competitiva en el futuro. 

A este respecto, la encuesta de McKinsey «Beyond Hiring: How Companies are Reskilling to Address 
Talent Gaps» ( «Más allá de la contratación: Cómo las empresas se reciclan para cubrir la falta de 
talento») reveló que nueve de cada diez ejecutivos y directivos afirman que sus organizaciones ya se 
enfrentan a carencias de personal cualificado o esperan que se desarrollen en los próximos cinco años. 

La encuesta sugiere que la necesidad de abordar las carencias de competencias es más urgente que 
nunca. La mayoría de los encuestados (58%) afirma que colmar las lagunas de cualificación en las 
plantillas de sus empresas se ha convertido en una prioridad mayor desde que comenzó la pandemia. 
De las cinco acciones clave para cerrar estas brechas: contratación, subcontratación, reasignación o 
liberación de empleados y formación continua dentro de la fuerza laboral actual, el desarrollo de 
habilidades es más prevalente ahora que en el período prepandémico. El 69% de los encuestados afirma 
que sus organizaciones desarrollan más competencias ahora que antes de la crisis COVID-19. 

Una formación superior adecuada también influye a la hora de encontrar su primer empleo, ya que 
el 97,9% de los titulados ha tenido un trabajo desde que terminó sus estudios. Más de la mitad de ellos 
estaba trabajando tres meses después, el 28,1% lo hizo mientras estudiaba y continuó más de seis meses 
en ese trabajo y el 22,9% tardó menos de tres meses en encontrar su primer empleo (INE, 2019). Cifras 
similares a las de la universidad objeto de este estudio, donde el 42% había encontrado su primer 
empleo tres meses después y el 15% tardó entre 3 y 6 meses en encontrarlo 

En conclusión, la empleabilidad ha pasado de ser considerada un simple mecanismo regulador de la 
oferta y la demanda de trabajo a ser concebida como una herramienta estrictamente vinculada a la 
obtención de un empleo o a evitar su pérdida. Aunque la empleabilidad se consideraba una habilidad 
personal, finalmente se ha concebido como una competencia de responsabilidad social, no sólo personal, 
de ahí nuestra primera hipótesis de trabajo. 

Hipótesis 1. La formación en competencias mejora la empleabilidad. 

2.2. Cualificaciones, empleabilidad y empleo de calidad 

El futuro entorno laboral se enfrentará a una gran transformación, nuevos valores, nuevas 
oportunidades y nuevos retos empresariales. Prevemos puestos de trabajo con mayores capacidades 
intelectuales combinadas necesariamente con las tres transiciones (tecnológica-digital, energética-
climática y sanitaria y social), en los que el aprendizaje permanente será un reto permanente para las 
personas y las empresas. 

En este sentido, el empleo de calidad debe ser uno de los principales retos para lograr una mayor 
cohesión social en la actualidad. 

La definición de un empleo de calidad depende de la perspectiva de análisis adoptada; así, un empleo 
de calidad permitiría a las personas trabajar de acuerdo con sus cualificaciones, favoreciendo al mismo 
tiempo la cohesión social. Para la empresa, la calidad del empleo correspondería a unos recursos 
humanos formados y eficaces. Por último, desde la perspectiva del trabajador, éste consideraría que un 
empleo de calidad es aquel que cumple ciertos requisitos como estar bien remunerado y trabajar en un 
lugar seguro, entre otros. 

Según el Informe CYD 2023, cuanto mayor es el nivel educativo, mejores son las tasas de actividad y 
empleo, y menor la tasa de paro. Sin embargo, los titulados españoles se encuentran en peor situación 
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que sus homólogos europeos, con la segunda tasa de empleo más baja en 2022 (83% frente al 87,4% de 
la UE) y la segunda tasa de paro más alta (7,1% frente al 3,5%). 

En España, a medida que aumenta el nivel de estudios, disminuye el porcentaje de empleados a 
tiempo parcial y con contratos temporales, así como el de parados de larga duración. También aumentan 
los ingresos que perciben por su trabajo: en 2021 la renta neta disponible de los titulados superiores 
españoles era un 64,1% superior a la de los que tenían como máximo estudios obligatorios, y un 34,8% 
superior a la de los titulados con estudios postobligatorios no terciarios. La renta media equivalente 
aumentó en términos nominales un 14,9% en la última década para los titulados superiores. 

Basándose en todos estos aspectos, se lanzan dos hipótesis de investigación. 

Hipótesis 2a. La formación profesional conduce a empleos de mayor calidad. 
Hipótesis 2b. La empleabilidad derivada de la formación por competencias es de calidad. 

2.3. La calidad del empleo favorece la satisfacción. 

Frente a los indicadores objetivos de calidad en el empleo, en este apartado nos centramos en una 
dimensión subjetiva: la satisfacción de los titulados. La profusión de literatura muestra que ésta es una 
de las preocupaciones permanentes de las universidades. 

La evaluación de la Universidad desde la perspectiva de la satisfacción y la calidad percibida por el 
egresado permite obtener información muy relevante para la mejora y consecución tanto de los 
objetivos propuestos por la propia institución como de las demandas de la sociedad. Esta información 
incluye 1) las expectativas de los usuarios sobre la Universidad; 2) su nivel de satisfacción; 3) la calidad 
percibida de la docencia y otros servicios; 4) el valor percibido de los estudios; 5) la reputación 
institucional; y 6) las actitudes, comportamientos y opiniones de los egresados hacia la institución. 

La calidad de las instituciones educativas abarca multitud de aspectos y no sólo está ligada a las 
experiencias de enseñanza-aprendizaje sino también a la experiencia general con la institución 
educativa, sin embargo, es necesario interpelar al alumno, ya que es quien recibe la educación y las 
consecuencias de su calidad (Salinas Gutiérrez et al., 2008). 

En este caso, la investigación se centra en la satisfacción que proporciona la formación recibida, que 
favorece la empleabilidad y el empleo de calidad. Son muchos los autores que han investigado este 
binomio. Así, Lenton (2015) relaciona, entre otros factores, la satisfacción con la empleabilidad; Torres 
(2010), analiza la valoración de los estudiantes de una universidad española sobre diversos aspectos de 
la docencia (contenidos teóricos y prácticos, tutorías, evaluación continua del trabajo personal del 
estudiante)descubriendo  que el mejor exponente de  satisfacción en  el aprendizaje es la contribución 
que las competencias desarrolladas en las asignaturas hacen al desarrollo profesional; para Singh, 2010, 
la satisfacción permitirá comprender el impacto de la formación proporcionada por la universidad en el 
desarrollo personal y profesional del estudiante. 

En el caso de la universidad objeto de estudio, la satisfacción de los estudiantes se midió con doce 
ítems, destacando aspectos como la remuneración y la adecuación entre los estudios y el puesto de 
trabajo. La Figura 1 muestra los resultados obtenidos, donde destaca que tres de cada cuatro (74%) de 
los entrevistados consideran que su puesto de trabajo es adecuado a su formación. El 16%, sin embargo, 
indica que es inferior a la titulación estudiada. 
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Figura 1. Satisfacción con el trabajo actual 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos facilitados por la universidad, 2024. 

La hipótesis 3 de esta investigación surge del análisis realizado: 

H3: Un empleo de calidad genera estudiantes más satisfechos. 

3. Metodología y resultados 

3.1. Población, muestra e instrumento de medición. 

Este estudio se centra en la inserción laboral desde el punto de vista de los estudiantes egresados de 
una universidad española en los últimos años, dejando de lado la opinión de los empleadores y de la 
propia universidad (Martín Del Peso et al., 2013; Raihan y Azad, 2023), que será objeto de estudio en 
posteriores investigaciones, lo que permitirá realizar una comparación dentro de estos tres grupos de 
interés tan importantes en los procesos de empleabilidad. 

Para ello, se inició un estudio cuantitativo con entrevistas online mediante un cuestionario 
estructurado, apoyado por entrevistas telefónicas (CATI). El objeto de análisis fue el alumnado del grupo 
de grado de la Universidad San Pablo CEU de las últimas cuatro promociones 2019-20, 2020-21, 2021-
22, y 2022-2023. La selección de los participantes siguió criterios de aleatorización, en función del 
cumplimiento de las características mencionadas. 

Se realizaron un total de 1.383 entrevistas a partir de una base de datos de 5.186 titulados, lo que 
representa un error de muestreo de ±2,3% para un nivel de confianza del 95,5%, 2. El planteamiento 
inicial era realizar un número de entrevistas que garantizara un error de muestreo máximo de ±10% 
por titulación. 

El estudio se realizó entre diciembre de 2023 y abril de 2024 y la Tabla 1 muestra la distribución de 
las entrevistas por curso académico y facultad. 

Tabla 1. Distribución de la muestra 
 

Curso N.º de entrevistas Error de muestreo 

2019-2020 332 ±4'68% 

2020-2021 330 ±4,60% 

2021-2022 227 ±6'04% 

2022-2023 494 ±3'67% 

TOTAL 1.383 ±2'30% 
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Facultad N.º de entrevistas Error de muestreo 

Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales 207 ±5'99% 

Facultad de Derecho 148 ±7'36% 

Escuela Politécnica 140 ±6'59% 

Facultad de Farmacia 237 ±5'23% 

Facultad de Humanidades y Ciencias de la Comunicación 334 ±4'55% 

Facultad de Medicina 317 ±4'97% 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos facilitados por la universidad, 2024. 

En una escala de satisfacción tipo Likert de 1 a 5, los participantes valoraron en un cuestionario 21 
indicadores, 10 relacionados con las competencias para el empleo, 4 con la empleabilidad, 3 con la 
calidad del empleo y 4 con la satisfacción de los estudiantes, tal y como se muestra en la Tabla 2. La 
escala pretendía medir el nivel de acuerdo que los titulados tienen con una serie de afirmaciones o 
preguntas planteadas, pudiendo manifestar en qué medida está de acuerdo con dichas afirmaciones. 

El cuestionario se diseñó seleccionando indicadores y variables basados en literatura científica y 
revisiones bibliométricas relacionadas con estos conceptos (Martin Gómez y Bartolomé Muñoz de Luna,, 
2023), lo que permite extraer conclusiones de la muestra. 

Tabla 2. Constructos: variables latentes e indicadores 
 

Variables latentes Indicadores 

Habilidades 

Trabajo en equipo 

Resolución de problemas 

Liderazgo 

Capacidad para adaptarse a nuevas situaciones 

Negociación 

Asumir la responsabilidad 

Toma de decisiones 

Creatividad e innovación 

Pensamiento crítico 

Detectar nuevas ideas y oportunidades-. 

Empleo 

Cuanto mejor sea la formación, mejor será la empleabilidad 

Estudiar una carrera aumenta las posibilidades de promoción y mejora salarial. 

¿Crees que los contenidos técnicos de tu titulación te han ayudado a encontrar 
trabajo? 

¿Está aplicando las competencias adquiridas en la titulación? 

Calidad del 
empleo 

El trabajo realizado es proporcional al salario 

¿Desempeña funciones acordes con su nivel de formación? 

¿Tiene un contrato indefinido? 

Satisfacción 

Grado de satisfacción con la carrera elegida 

Grado de satisfacción con la empresa en la que trabaja 

Satisfacción con la formación humanística recibida 

Satisfacción con la formación técnica recibida 

Fuente: Elaboración propia, 2024. 

Aunque la elección entre los modelos de medición más adecuados (formativo o reflexivo) es compleja 
(Coltman et al., 2008; Jarvis et al., 2003), en este estudio optaremos por un modelo reflexivo, en el que 
la variable latente causa las variables observadas. Las dimensiones son un reflejo de las competencias, 
la empleabilidad, la calidad del empleo y la satisfacción. La figura 2 muestra las relaciones entre todas 
estas variables. 
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Figura 2. Relaciones entre variables en un modelo reflexivo. 

Fuente: Elaboración propia, 2024. 

3.2. Tratamiento de datos 

Para el análisis de este estudio se utilizó un modelo de ecuaciones estructurales (Cupani, 2012), 
exactamente el Smart PLS, versión 4 (Ringle et al., 2024). 

Antes de analizar los resultados, es necesario comprobar si el algoritmo convergió, es decir, si se 
alcanzó el criterio de parada del algoritmo y no se alcanzó el número máximo de iteraciones. En este 
caso, como se muestra en la Figura 3, el algoritmo alcanzó la convergencia después de la 12ª iteración, 
cifra que siempre debería ser inferior al número máximo de interacciones permitido por el software: 
3000. 

Figura 3. Criterios de parada del algoritmo. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

Cuando la estimación del modelo PLS converge, se procede a la evaluación del modelo de medición 
reflexivo, es decir, al análisis de los resultados derivados del mismo. 

3.3. Evaluación del modelo de medición reflexivo 

El análisis y la interpretación de los resultados del modelo se realizan en dos etapas a partir de los 
resultados obtenidos con el programa SmartPLS: 

1. Fiabilidad y validez del modelo de medición.
2. Evaluación del modelo estructural
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3.3.1. Fiabilidad y validez del modelo de medición 

En esta fase, debe realizarse el análisis de la fiabilidad individual de cada ítem, la coherencia interna y 
la validez convergente. 

Para los modelos de medición reflexivos, la fiabilidad de los ítems se establece mediante 
correlaciones simples entre los indicadores con su respectivo constructo (cargas externas), como se 
muestra en la figura 4, y se evalúa examinando las cargas o pesos factoriales (ƛ). 

Carmines y Zeller (1979) consideran adecuadas las cargas factoriales superiores a 0,707 y se sugiere 
descartar los indicadores con cargas inferiores a este rango (Hair et al., 2011) y volver a estimar los 
resultados (Urbach y Ahlemann, 2010). 

Figura 4. Cargas externas (>0,7) 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

La carga de cada factor con respecto al constructo es importante ya que es un indicador de cuánto 
contribuye a definir éste; en nuestro caso, las cargas factoriales están por debajo del valor establecido 
sólo por pequeñas diferencias, por lo que se decidió mantener estos indicadores ya que son constructos 
necesarios. 

Asimismo, la fiabilidad evalúa la consistencia interna de las variables latentes a partir de sus 
indicadores y puede determinarse mediante el Alfa de Cronbach y la Fiabilidad Compuesta de 
Constructo, siendo el criterio de medida para ambos en torno a 0,70 (Hair et al., 2014), considerado un 
nivel modesto principalmente para investigaciones exploratorias, y valores de 0,8 o 0,9 para fases más 
avanzadas de la 18investigación. Valores inferiores a 0,70 indican falta de fiabilidad (Henseler et al., 
2009). Es importante mencionar que este tipo de análisis de fiabilidad sólo se aplica a variables latentes 
con indicadores reflexivos. 

En este caso, tanto el Alfa de Cronbach como la Fiabilidad Compuesta son superiores a 0,7 para todos 
los indicadores, lo que demuestra la consistencia interna del modelo estudiado. 

La validez convergente indica que un conjunto de indicadores, ítems o elementos representan un 
único constructo subyacente (Henseler et al., 2009), validado con el AVE, que mide que la varianza del 
constructo puede ser explicada por los indicadores elegidos (Fornell y Larcker, 1981). 

El AVE debe ser mayor o igual a 0,50 y proporcionar la cantidad de varianza que un constructo 
obtiene de sus indicadores en relación con la discrepancia debida al error de medición; esto significa 
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que cada constructo o variable explica al menos el 50% de la varianza de los indicadores. Para Henseler 
et al. (2009), sólo los valores inferiores a 0,60 indican falta de fiabilidad. 

En el modelo investigado también se verifica la validez convergente, ya que todos sus valores son 
superiores a 0,5. Todos estos datos se muestran en la Figura 5. 

Figura 5. Consistencia interna y validez convergente 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS 

Por lo tanto, las medidas de los cuatro constructos reflexivos presentan niveles aceptables de 
consistencia interna y validez convergente. 

En cuanto a la validez discriminante, indica en qué medida un constructo determinado es diferente 
de otros constructos. Para evaluar la validez discriminante es necesario evaluar tres criterios: 1) el 
criterio de Fornell-Larcker, 2) las cargas cruzadas entre indicadores y variables latentes, y 3) la matriz 
HTMT. 

El criterio de Fornell-Larcker considera la cantidad de varianza que un constructo capta de sus 
indicadores (AVE), que debe ser mayor que la varianza que el constructo comparte con otros.  

Así, la raíz cuadrada del AVE de cada variable latente debe ser mayor que las correlaciones que tiene 
con el resto de variables; por tanto, para conseguir la validez discriminante, la raíz cuadrada del AVE de 
un constructo debe ser mayor que la correlación que tiene con cualquier otro, como se muestra en la 
Figura 6, donde aparecen en blanco en la diagonal las raíces cuadradas del valor del AVE de los 
constructos reflexivos y las correlaciones entre los distintos constructos fuera de la diagonal. Así, por 
ejemplo, el constructo reflexivo Empleo tiene un valor de 0,760 para la raíz cuadrada de su AVE, que 
debe compararse con todas las correlaciones de la columna Empleo. 

Las raíces cuadradas de los valores AVE de los constructos restantes también son superiores a las 
correlaciones de éstos con cualquiera de las otras variables latentes presentes en el modelo, lo que 
indica que todos los constructos son medidas válidas de conceptos únicos. 

Figura 6. Criterio Fornell-Larcker 

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS 

Por otra parte, también es necesario comparar las cargas factoriales cruzadas de los indicadores de 
una variable latente con las cargas de los indicadores de las demás variables (Figura 7). Las cargas 
factoriales deben tener un valor más alto con su propia variable que con las demás que se evalúan en el 
modelo (Barclay et al., 1995). La comprobación se realiza por filas e identifica si su peso influye en el 
constructo al que pertenece, como se muestra en los siguientes cálculos. 
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Figura 7. Cargas cruzadas 

Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

Por último, para Henseler et al. (2016) el criterio más fiable para evaluar la validez discriminante es 
la relación «heterotraza-monotraza» (HTMT). Si el MTHT (correlaciones entre indicadores que miden 
el mismo constructo) son mayores que el HTMT (correlaciones entre indicadores que miden constructos 
diferentes) habrá validez discriminante. Por lo tanto, la relación HTMT debe ser inferior a uno. 

En nuestro estudio, el HTMT fue inferior a uno, y como sólo hay un valor (SATISFACCIÓN-CALIDAD 
DE TRABAJO) que asciende a 0,934, también es coherente con el estudio de Gold et al. (2001), que 
considerarían incluso un valor de 0,90 para esta ratio. Por lo tanto, los constructos propuestos son 
totalmente compatibles, como se muestra en la Figura 8. 

Figura 8. Relación heterotraza-monotraza (HTMT) 

Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

En conclusión, se cumplen todos los criterios de evaluación del modelo, lo que demuestra la fiabilidad 
y validez de las medidas. 
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3.3.2. Evaluación del modelo estructural 

Debemos comprobar, en primer lugar, los posibles problemas de colinealidad en el modelo estructural 
(Hair et al., 2014; Henseler et al., 2009). Para evaluar el nivel de colinealidad existen varias pruebas 
estadísticas.  

El más habitual es el factor de inflación de la varianza (VIF), cuyo valor debería ser idealmente 
superior a cinco. Otro estadístico es la tolerancia, que representa la cantidad de varianza de un indicador 
formativo no explicada por el otro indicador del mismo bloque; ambos estadísticos aportan la misma 
información. En el contexto de las ecuaciones estructurales, un valor de tolerancia inferior a 0,20 y un 
VIF superior a cinco de los constructos predictores implican niveles críticos de colinealidad. Los cálculos 
del VIF se muestran en la Figura 9. 

Figura 9. Factor de inflación de la varianza (VIF), 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

Concluimos que la colinealidad entre los constructos predictores no es un problema crítico en el 
modelo estructural, y podemos seguir examinando el informe de resultados. 

El segundo paso del procedimiento de evaluación del modelo estructural consiste en evaluar la 
significación y relevancia de las relaciones del modelo. Para ello, se utilizan los coeficientes de regresión 
estandarizados (coeficientes path) β, que muestran las relaciones de las hipótesis del modelo de 
investigación. Este coeficiente debe tener un valor mínimo de 0,2 e idealmente ser superior a 0,3.  

Atendiendo a la importancia relativa de los constructos exógenos que explican el tener un empleo de 
calidad (Figura 10), en primer lugar, se encuentra la formación en destrezas (Skills) y a continuación la 
empleabilidad, entendida como la facilidad del titulado para conseguir trabajo cualificado. 

Las relaciones entre constructos son fuertes en estos dos casos y moderadas para los otros dos: 
calidad-empleo-satisfacción y competencias-empleo, aspecto este último en cuya mejora debería 
centrarse la universidad para concienciar a los estudiantes de la importancia de la formación en 
competencias para conseguir empleo. 

Para analizar el grado de significación e importancia de la distribución de los valores, utilizamos 
también el valor t de Student derivado del proceso de muestreo o bootstrapping, que es una técnica no 
paramétrica que pone a prueba si los caminos entre las variables son factibles. En este caso, se utilizó 
un procedimiento de bootstrapping con 5.000 submuestras y un nivel de significación del 5% para 
probar las hipótesis (Chin et al., 2003). 

En cuanto al valor p, está relacionado con la fiabilidad del estudio, cuanto más bajo sea el valor p, más 
fiable será el resultado. 

Como muestra la Figura 10, los resultados empíricos confirman todas las hipótesis, con un nivel de 
significación de p=0,000 para todas ellas. En términos estadísticos, por ejemplo, el efecto directo de las 
competencias sobre la empleabilidad es de 0,4, y el mediador de la empleabilidad es de 0,23, por lo que 
el efecto total es de 0,63. 

Figura 10. Importancia y relevancia de las relaciones del modelo 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 
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3.4. Relevancia predictiva del modelo 

Para evaluar el poder explicativo del modelo analizaremos en primer lugar R2, que indica lo fuerte que 
es la relación de la variable dependiente con la(s) variable(s) independiente(s). Así, cuanto más se 
acerque a 1, más fuerte será la relación, mientras que, si se acerca a 0, la relación será débil o 
prácticamente nula. 

Posteriormente, se obtienen los valores de f2 para todas las relaciones del modelo, lo que permite 
evaluar la importancia relativa de un constructo predictor sobre una variable endógena. 

Como se muestra en la Figura 11, de acuerdo con los resultados obtenidos en R2, el poder predictivo 
de la satisfacción es moderado (53%), donde la variable latente trabajo de calidad explica el 53% de la 
variabilidad. En cuanto a la calidad del trabajo, su poder predictivo es alto (74%) y su variabilidad es 
explicada por la variable latente, competencias y empleo respectivamente. Por último, el poder 
predictivo de la empleabilidad también es elevado (61%) y su variabilidad depende de las competencias. 

Figura 11. Cálculo de R Cálculo de R2

Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

El tamaño de f2 mide los efectos de un constructo exógeno sobre uno endógeno mediante el cambio 
en R2 del constructo endógeno cuando se excluye el exógeno. Cohen (1998) especifica los siguientes 
valores para evaluar f2: 0,02 es un efecto pequeño, 0,15 es un efecto medio y 0,35 es un efecto grande. 
Como puede verse en la Figura 12, el efecto de las competencias sobre la calidad del trabajo y la 
empleabilidad es alto (f2 = 0,73 y 0,61, respectivamente) y el efecto del empleo sobre la calidad del 
trabajo (f2 =0,47) y la satisfacción (f2 = 0,49) se considera medio. 

Figura 12. Cálculo de f 2

Fuente: Elaboración propia a partir de Smart PLS, 2024. 

El procedimiento PLS anterior y la prueba de poder predictivo con validación cruzada (CVPAT) 
proporcionan los resultados necesarios para una evaluación del poder predictivo fuera de la muestra 
(Hair et. al, 2022). 

4. Debate y conclusiones

La Universidad es un pilar fundamental en cualquier sociedad dada la gran importancia de la educación 
para mejorar la empleabilidad y hacer prosperar cualquier comunidad. Así, en el Preámbulo del Real 
Decreto 822/2021, por el que se reorganizan las enseñanzas universitarias, se afirma que «pretende 
potenciar las capacidades de empleabilidad que confiere la formación recibida en las distintas 
titulaciones, en función de las competencias y conocimientos adquiridos, así como a través de una 
amplia oferta de opciones académicas, con el fin de proporcionar a los titulados universitarios una 
inserción laboral digna y de calidad». 

Esto ha llevado a todas las universidades españolas a tener como referencia en sus diferentes líneas 
estratégicas la mejora de la inserción laboral de sus titulados, realizando sus propias encuestas cuyos 
resultados suelen publicar en sus páginas web como reclamo publicitario. 

Además, desde 2023, las instituciones universitarias cuentan con una herramienta denominada U-
Ranking, desarrollada por la Fundación BBVA y el IVIE (Instituto Valenciano de Investigaciones 
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Económicas) que, entre otros aspectos, proporciona información sobre los resultados en el mercado 
laboral de los diferentes estudios y universidades, construyendo un índice sintético de resultados en el 
mercado laboral de los egresados a partir de cuatro variables: tasa de empleo, porcentaje  de ocupados 
con un salario superior a 1.500 euros, porcentaje de ocupaciones altamente cualificadas y de los que 
trabajan en su área de estudio. 

Para mejorar la empleabilidad, las universidades deben tratar de reducir la brecha formativa con el 
mercado laboral, asumiendo que los titulados tienen ciertas competencias específicas y genéricas 
asociadas a cada titulación, pero que los empleadores también demandan las llamadas habilidades 
sociales que deben adquirirse de forma transversal con independencia de los estudios cursados. Es 
necesario enseñar a los alumnos a pensar bien o mejor, con sentido crítico en sus análisis, potenciar su 
capacidad de innovación, así como adaptarse a nuevas situaciones, saber liderar, trabajar en equipo y 
gestionar posibles conflictos. 

Esta investigación nos permite conocer en qué medida las empresas demandan los conocimientos y 
competencias adquiridos por los titulados a través de la formación universitaria, mejorando así las tasas 
de inserción laboral de los universitarios, con empleos de calidad y, por tanto, logrando la satisfacción 
de sus titulados. 

Como valor añadido, el estudio también incluye en el cuestionario realizado a 1.383 titulados la 
evaluación de las principales competencias genéricas desde tres perspectivas: el nivel que poseen los 
titulados (entrevistándoles sobre 10 competencias), el nivel proporcionado por la universidad 
(preguntándoles directamente si las competencias aprendidas las ponen en práctica en su puesto de 
trabajo y sobre la satisfacción con la formación humanística), y el nivel requerido en el empleo 
(preguntándoles si son los conocimientos técnicos los que les han permitido encontrar su primer 
empleo, o si creen que una formación más completa les permitiría encontrar un empleo mejor). La 
comparación de estas perspectivas muestra la brecha existente en la formación de competencias entre 
las universidades y las empresas. 

Otra aportación significativa de la investigación es que sólo recoge el punto de vista del egresado, 
dejando al margen a la universidad y a los empleadores. La literatura científica que relaciona 
universidad y empleabilidad es abundante desde el punto de vista de las propias instituciones y 
reclutadores (Caballero Fernández et al., 2014; Nahum Lajud et al., 2021; Ugarte-Artal et al., 2021) pero 
escasa cuando se refiere al estudiante (Martínez-Clares y González-Lorente, 2021). 

En este caso, es el propio titulado el que valora si está o no en un puesto adecuado a sus estudios, 
realizando así un «ajuste horizontal», que trata de la relación entre el área de estudios y el campo o 
sector de actividad del trabajo desempeñado por los titulados. En este caso, se considera que el ajuste 
es alto ya que, según el estudio puramente estadístico de esta pregunta de la encuesta, la media es de 
377, la mediana de 400 y el coeficiente de asimetría es de 0,14, por lo que las funciones del puesto están 
asociadas a los estudios realizados. El «ajuste vertical», es el grado de adecuación entre el nivel de 
conocimientos y habilidades obtenidos en la universidad y el requerido para el puesto de trabajo, 
provocando sobrecualificación o infracualificación. La encuesta realizada para este ítem arroja una 
media de 367, la mediana es de 300 y el coeficiente de asimetría es de 0,30, lo que muestra que hay poca 
sobrecualificación y que, además, la distribución está sesgada a la izquierda (orientación positiva). 

La investigación se ha llevado a cabo utilizando un modelo reflexivo al que se han aplicado ecuaciones 
estructurales, exactamente Smart PLS 4, para su análisis. En este estudio, la variable latente 
(competencias) causa las variables observadas (empleabilidad, calidad del empleo y satisfacción). El 
análisis de la fiabilidad y validez del modelo se ha llevado a cabo con el cálculo de las cargas externas o 
factoriales para analizar la fiabilidad; el Alfa de Cronbach y la fiabilidad compuesta para el estudio de la 
consistencia interna y la varianza media extrema para la validez convergente, entendida como una 
medida en la que los indicadores están positivamente correlacionados con medidas alternativas en el 
mismo constructo. Todos los indicadores se encuentran dentro de sus parámetros considerados 
normales, verificando así la consistencia del modelo en estudio. 

La validez convergente prueba que los constructos que se espera que estén relacionados lo están de 
hecho. La validez discriminante (o divergente) comprueba que los constructos que no deberían estar 
relacionados no lo están. La validez discriminante de este estudio se mide con el criterio de Fornell-
Lacker o la relación heterotraza-monotraza, HTMT también cumple los criterios preestablecidos, por lo 
tanto, los constructos propuestos son totalmente compatibles. 
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Posteriormente, se llevó a cabo una evaluación del modelo, estudiando la colinealidad con el factor 
de inflación de la varianza y la relevancia de las relaciones del modelo con los coeficientes path, la t de 
Student y el valor-p, derivados del proceso de bootstrapping, utilizando una submuestra de 5.000 datos 
para contrastar hipótesis cuando éstas no siguen una distribución conocida. 

Por último, se analiza el poder explicativo calculando R2 y f2, que indican que en este modelo la 
relación de la variable dependiente con las variables independientes puede considerarse de moderada 
a fuerte en función de las variables. 

En conclusión, todos estos índices confirman el efecto directo de las competencias sobre la calidad 
de la empleabilidad y la satisfacción de los estudiantes, y son significativos según los resultados 
obtenidos. 

Por ello, es importante que las instituciones universitarias se centren en cómo incluir la formación 
profesional en los planes de estudio, ya que la formación en competencias específicas ha sido asumida 
por las diferentes asignaturas de cada titulación, pero no ocurre lo mismo con las competencias 
transversales (también conocidas como competencias blandas), que se desarrollan de forma indirecta a 
través de diversas asignaturas de libre elección o actividades formativas complementarias que, en 
muchos casos, no dejan de suponer una carga lectiva adicional para el estudiante y provocan 
incoherencias entre lo propuesto por el EEES y el entorno laboral en relación con la realidad de los 
planes de estudio universitarios actuales, En muchos casos, no dejan de suponer una carga lectiva 
adicional para el estudiante y provocan incoherencias entre lo propuesto por el EEES y el entorno 
laboral en relación con la realidad de los planes de estudio universitarios actuales. 

Las empresas también deben apostar por el aprendizaje permanente durante el desarrollo 
profesional de sus empleados, lo que permite el crecimiento no sólo de la propia empresa, sino también 
de su personal de recursos humanos. Una vez que el titulado sale de la universidad, será la propia 
empresa la que tendrá que ocuparse de la formación competencial a lo largo de su vida laboral. 

El paro es uno de los mayores problemas de nuestra economía y la principal preocupación de nuestra 
sociedad y aunque los titulados presentan mejores datos de empleo que el resto de la población, sus 
indicadores muestran signos de preocupación que las instituciones universitarias y los reclutadores 
deben abordar para alcanzar cifras de otros países de la Unión Europea. 

5. Limitaciones y futuras líneas de investigación 

El modelo se ha evaluado utilizando un total de diez competencias transversales que los autores 
consideran las principales para el estudio tras una revisión exhaustiva de la literatura científica, pero 
dada la gran dificultad para clasificar estas competencias y llegar a un acuerdo sobre las más relevantes, 
los resultados obtenidos deben compararse con otros modelos en los que las competencias elegidas sean 
diferentes. 

También sería interesante comprobar si los resultados de este modelo coinciden con los obtenidos 
en la misma encuesta a estudiantes de otras universidades españolas. Esto nos permitiría ratificar las 
hipótesis de partida de esta investigación. 

Por último, estudiar el punto de vista de las instituciones universitarias y de los responsables de la 
contratación sobre la relación entre la formación por competencias y la inserción laboral y la 
satisfacción de los trabajadores permitiría compararla con la visión de los titulados y contribuiría a 
reducir la brecha de capacidades entre las universidades y las empresas. 
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